
EN BUSCA DE ARMAS. EL PASO A LA ETERNIDAD 

La  causa principal que origiiió el desorden aiiárquico y violento 
de la guerra de indeperidencia fue la falta de armaineiito. Las tropas 
realistas disponían de limitado número de fusiles; pero coiiio tenían 
los puertos abiertos y libres las comunicacioiies con la inetrópoli, pronto 
allanaron tal obstáculo. 

En cambio, los iiisurgerites se ~ i e ro i i  forzados a eriiprender la 
p e r r a  popular, supliendo coi1 el númrro la (alta de fusiles y de ca- 
ñones.' E n  una obra de critica histbriia (La  (iirrrra de indcprndencia. 
Hidalgo.-ltitrbide, por Francisco 13uliies), al rechazar el cargo for- 
mulado contra Hidalgo, de haber adoptado corno foriiia de guerra la 
popiilar y desordenada, se reconoce con justicia que la falta de :irmas 
no permitió al iniciador escoger entre la guerra por hordas y la guerra 
de forma militar. 

No tuvo Hidalgo tiempo ni fortuna para alcanzar el triiinio. Le 
faltó algo que en Morelos fue genial: la capacidad guerrera, compuesta 
de vigor fisico, de valor personal, astucia, inteligencia y crueldad 
serena, don de mando y de organización, todo el conjunto coinplicado 
que forma los grandes generales. 

La primera campaíia de Morelos fue una penosa iriarcha en busca 
de armas. No  podia tener un plan combinado y amplio, y se carac- 
teriza por los rápidos y brcves rnovimientos, los combates casi pcrsonales 
y los rasgos de astucia, compensan<lo la pobreza dc eleirieiltos. Es la 
campaña de formación, eii la que Morrlos apreridió a ser soldado y :i 

formar ejércitos, teniendo por talleres y arsenales las filas enemigas. 
En los "Anales de la Universidad Michoacana de San Nicolis de 

Hidalgo", se piiblicó una carta inédita de Morelos fechada en Huetanio 
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el 3 de iioviemhre de 1810 y dirigida al doctor don I~raricisco 1)iaz de 
Velasco en el rancho de la Concepción, Nocupétaro. Este documento es 
interesante por los datos que proporciona respecto a la iniciación de 
la carrera militar de Morelos. Dice en lo esencial: "Anteayer llegué 
a ésta con dieciséis indígenas de Nocupétaro, y hoy cuento coi1 dos- 
cientos noventa y cuatro hombres de a pie y cincuenta a caballo.. . 
Pueblos enteros me siguen, queriendo acompañarme a luchar por la 
Independencia, pero les impido diciéndoles que es más poderosa su ayu- 
da labrando la tierra para darnos el pan a los que nos lanzamos a la 
guerra. E s  grande la empresa en que estamos empeñados pero Dios 
nos guiará hasta ponernos en la tierra santa de libertad. Me acompaña 
el indígena Marcelino, quien como usted sabe dispuso de trescientos 
pesos del Estanco y aseguró su pago con el rancho de la Concepción. 
Le ordeno a usted por la presente que venda de mis intereses lo que 
fuere necesario para sacar los trescientos pesos a que me refiero y 
hacer dicho pago, entregando el rancho de la Concepción al Goberna- 
dor de los indígenas del citado pueblo. Lo que sobrare de mis bienes 
lo repartirá por igual a sus hijas que son mis ahijadas." 

En  el mismo mes de noviembre se dirigió con su improvisada 
tropa hacia Zacatula, atravesando la provincia de Michoacán con rumbo 
a la costa. 

El virrey no disponía en estas comarcas más que de la guarni- 
ción de Acapulco, protegida por la fortaleza de San Diego, y de las 
compañías de milicias provinciales, formadas por paisanos voluntarios, 
que por no haber tenido hasta entonces oportunidad de entrar en ac- 
ción, se hallaban desorganizadas e incapaces. 

El capitán de las milicias de caballería de Zacatula, Marcos Mar- 
tínez, aceptó agregarse al incipiente ejército con 50 hombres armados. 
Se aumentaron el efectivo y el armamento de las tropas con poco inás 
de 100 hombres y 50 fusiles tomados en Petatlán, aprovechando la 
ausencia del capitán de la compañía de milicias del lugar, y, desde 
luego, asumió Morelos actitud ofensiva. Amenazó la población de 
Tecpan, donde el comandante veterano de la tercera división de mili- 
cias, capitán Juan Antonio Fuentes, había organizado algunas tropas. 
Pero este jefe, apenas se aproximaron los insurgentes, se retiró hacia 
Acapulco, perdiendo por dispersión gran parte de su gente, que aumen- 
tó con sus armas las filas de Morelos. En la misma población, que 
siempre fue muy grata al caudillo, adquirió el valioso refuerzo de los 
tiermanos Galeana, que no sólo llevaron su contingente personal, sino 





objetivo. S e  redujo a la inipotencia a la guai-nición de Acapulco y se 
impidió la organización de las milicias proviiiciales. Con los elementos 
de estas milicias, que Morelos ahogó en su cuna, quedaron los jefes 
realistas privados de los recursos que en otras regiones permitieron 
a Calleja organizar su ejercito del centro. 

Los progresos de hlorelos obligaron al gobierno virreinal a mover 
tropas de otras provincias a las órdenes del capitán Francisco Paris, 
comandante de la quinta división de las milicias de Oaxaca. Este jefe 
obtuvo algunas ventajas para las armas realistas, derrotando al insur- 
gente Valdovinos en el Arroyo Moledor, al mismo tiempo que la com- 
pañia de milicias de Chilapa, mandada por Guevara, suegro de don 
Nicolás Bravo, triunfaba sobre los independientes Martinez y Cortés. 

En cambio, don Miguel de Avila, apostado en E l  Veladero, hizo 
retroceder a los realistas de la guarnición de Acapulco, que salieron 
a atacarlo a las órdenes de Fuentes, y rechazó en el Paso Real de la 
Sabana una de las tres columnas en que Paris las dividió. 

Aprovechando Morelos sus relaciones con el capitán Tabares, 
subordinado de Paris, logró que una parte de sus tropas, mandada 
por Julián de Avila, sorprendiera al jefe realista en su campamento, 
en la noche del 4 de enero de 1811, obteniendo un triunfo. 

Algo semejante hubiera sucedido en Acapulco, donde se contaba 
con la connivencia del artillero José Gago, que habia ofrecido entregar 
la plaza. 

Gago hizo insinuaciones a Morelos por conducto de un vecino de 
Acapulco, llamado Loreto. Fingiéndose sobornado, recibió 300 pesos, 
ofreciendo en cambio embotar con sebo los cañones del fuerte. Morelos 
hizo una marcha nocturna de la Sabana hasta el cerro de Las Iguanas, 
frontero al castillo, y permaneció a la espectativa hasta las cuatro de 
la mañana del día 8 de febrero, en que, habiendo visto la señal con- 
venida, hizo adelantar su tropa en dos fracciones: una, por el lado 
norte de la fortaleza, y otra, por el haluarte que estaba frente a la 
bateria, al poniente; pero como quiera que la fracción que iba a las 
órdenes del angloamericano Elias se adelantase a la de Avila, debiendo 
haberse presentado simultáneamente ambas, la guarnición del castillo 
rompió el fuego, secundado por siete einbarcaciones que se hallaban 
en la bahía, tratando de aniquilar a la columna insurgente, que se 
aventuraba demasiado y que tuvo que retirarse desordenadamente. 

Según Bustamante, por esos días se comprometió el artillero Gago 
a entregar a Morelos la fortaleza de San Diego de Acapulco. Aceptó 
Morelos la propuesta y distribuyó su tropa por varios puntos, teme- 



roso de que fuese una traición (como algurios de sus buenos oficiales 
se lo clijcroti) y en el caso de una pérdida o derrota ésta no fuese 
general. Coiivitiose en que la seña! de entrada seria un farol en el 
IJIIII~O de loc Hornos. Así sc verificó a las cuatro de la maíiana (en 
febrerti de 1 9 1 ) .  "1,a trup;i nnieric;iria llegó hasta la punta del castillo, 
y <le a,ic:iiti-a dijeroii estas 1>ri,cisas palabras: ';Viericn allí el seííor 
ciir;l hlrirclvs y c1 coiriaiidante Tavarez? Respondiéiidolc que no. 
' 3  I:iiego!', (iij:, el instellano Carreíiu: y coiiicnzb al iiistaiite uila dcs- 
rkrrga gciicml :!e nrtilleria, fusileria y Iaiic!ias cañoiieras l~reparadas de 
atiteiii?.iio; pudiera ha:Jerse buscado con tanta luz una aguja (!el suelo, 
sefin ilutniilnb3 el fulgor de tantas armas disparadas siiiiultáne:iincnte; 
la c~ille del Il<>spital se llenó de tanta metralla qiie al día sigiiiente se. 
rccor3;~ coiiii; arena. Sin eiiibargo, no fue proporciotindo el estrago a 
tniitii ;:p::i;ito, pues sOlo ttiurieron 14 liombres, y Iiirbo algiinos heridos, 
qiieilaiiilo iire:idos dentro del foso, 2 (luicries fusilaron al <lía si:uieiit?. 
1-a tro;,:i cclió a correr, y para coiiti.iierla, 1,Iorelos tornú Ia (lelanter;~ 
y se ~ a l l ú  i:.l ardid de tirarse en el suelo en el punto de Ojo  de Agua. 
r l ~ e  era preciso tráiisito: de modo qiie al 1leg;ir n él los negros sc 
coiitei~inii por respeto, teiiierosos de hollarlo: tal considerncióii le te- 
iiinri. 'il'or qc; huycti ustedes? -les pi-eguntb blandamente-; jno 
cstiiiios fuei-:l de peligro?' De este modo los reuriib y calmó." 

Dc t ~ d o ~  modos, h~Iorelos tiivo que retirarse, por la aproxinración 
<le iiiás trop:is re:ilistas. Poco después tu\-o que marchar a Tecpan, 
{xis;riido por el campameiito de la Sabana, en busca de alivio a sus 
iiiales. 

Quedii cniiio jefe de los insurgentes el coronel Francisco Hcr- 
niiidez, ~iiieiitras I;is tropas del gobirriio recibian coiiio nuevo jefe al 
s:lrgrii:u ninyor de 1)ragones de España, don Nicolás Cosio, que reunib 
los dispersos (le Paris a las tropas <le refresco traídas de Oaxaca, y 
reclutó alguri:i gcnte en la regihti llamada la Costa Chica. 

Cosío iiiicií> sus o:~rraci«nrs cti el ines de marzo, y en conibinacióii 
con Fucirtes, c!ue rna~iilaba eii .\c;ipulco, atacó los campamentos de la 
Sabnrr;~ y las Cruces. Fue~ites tuvo Gxito y logró ocupar el purito de 
las Cruces; prro Cosio iracasb en s i s  iiioviiiiie~itos. 

E1 frncaio (le Cosio le hizo per<lcr VI iuaiido, noi~ibrándose para 
siihsiituii-lo al teniente cororiel T:uetites, J~cteraiio espnñol. quc habin 
prcst;l(lo buerios servicios eii la peniirsula. 

hforrlos, eritretarito, s;ilió <le 'i'erpari n insj:ieccionar las posiciones 
de 1Sl Ycl::dero, y (IespuGs <Ir riiejor;ir las fortific:iciori~t~ ile este punto, 
eniprenllió su ri.nrchn Iincia Cliill>ancirigo. 



En esta segunda fase de la campaña, el gobierno rirreinal, como 
queda dicho, se ve forzado a recurrir a nuevas tropas, separadas de 
sus provincias, para atacar a un enetni:o que empieza n hacerse de 
temible fama. Al principio, por necesidades tácticas y obligado a 
acurrir a diversos puiitos lejaiios; después, por enferiiledad que lo 
hizo perinnnecer inactivo en Tecpan, hlorclos no toma parte perso- 
nalmente en todas las acciones de p e r r a ,  y son sus generales, recién 
formados, los que llevan el peso de la lucha. 

La parte final de la campaña se dcsarrolló en un escenario más 
vasto y de mucho mayores eleinentos, 3 7  las tropas insiirgentes fueron 
ascendiendo desde la costa liasta cl valle del hlezcala. 

El jefe español Cosio ofreció a Morelos itidulto, y lo mismo que 
lo liaría mis  tarde varias reces, coiitestó con una firme negativa. E n  
alguna ocasión en esta época, dio a su cuartel general que se encontraba 
en el Paso dc la Sabana el nombre de Pnso a la Eternidad, no porque 
61 mistno creyera encontrarse en camino hacia la eternidad, cotiio se 
Iia interpretado a veces con intención romántica, sino que, a manera 
de burla y donaire decía que quien se atreviera a atacarlo pasaría 
de allí a la eternidad. Este hombre, dijo Bustamatite, jamás perdía su 
buen hiin~or, aunque se hallase en los mayores conflictos. 
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